
Introducción

Nosotros, como voluntarios en la Comunidad de Taizé, reconocemos que, dada la 
naturaleza de nuestro trabajo y presencia en dicha comunidad, entraremos en contacto con 
adultos jóvenes, adolescentes y niños de diferentes edades, países y entornos. Los 
principios de Taizé, entre los cuales se incluyen la confianza, benevolencia, respeto, 
sinceridad y otros, ofrecen una base sólida para comenzar a pensar en protección. Sin 
embargo, a fin de preservar la seguridad y el bienestar de cada adulto, adolescente y niño 
que viene a Taizé, es importante establecer lineamientos a seguir por parte de los 
voluntarios. Dichos puntos son especialmente relevantes en nuestro contexto, considerando
que los principios por sí solos no han sido siempre suficientes para prevenir casos de abuso
en Taizé. Por lo tanto, este documento aspira a reconocer riesgos potenciales, así como a 
proporcionar pautas que los voluntarios puedan seguir, de manera que el bienestar y la 
seguridad de los adultos, niños, padres, visitantes o voluntarios estén protegidos tanto como
sea posible. El objetivo del mismo no es el de imponer control o supervisión, sino el de 
promover el interés pastoral, animando a una pronta respuesta cuando sea necesaria y 
delineando la responsabilidad de los voluntarios. 

Concienciación

La base de la práctica de protección en cualquier organización o comunidad consiste en 
aceptar que todos compartimos responsaebilidad en dicho asunto. Por este motivo, 
manifestamos expresamente que todos los voluntarios deben tener conocimiento de los 
mecanismos de reporte/denuncia así como de la información referente a las personas 
responsables por la seguridad y protección de adultos y menores en Taizé. Esta política 
tiene como propósito ser leída en conjunto con la política titulada Procedimiento General 
de Denuncia. La protección no se limita a menores de edad y, por ello, cada uno de los 
puntos detallados a continuación resultan de igual forma relevantes para el trato con 
adultos. La comunidad de Taizé debe ser consciente ante estas  posibles situaciones y 
debe seguir los lineamientos abajo descritos. 

Dinámicas de Poder y Control

Como voluntarios debemos considerar que, debido a la naturaleza de las actividades y el 
trabajo desarrollado en Taizé, existe un riesgo potencial en cuanto a las dinámicas de poder
y control se refiere. En la mayoría de los casos los voluntarios son líderes de grupo y 
pueden, en consecuencia, ejercer importante influencia en las personas que trabajan con 
ellos. Factores como la popularidad y las amistades pueden manifestarse como influencia e 
incluso autoridad a la hora de trabajar con jóvenes. Por tanto, todos los voluntarios deben 
ser conscientes de que, incluso actuando con buenas intenciones, algunos 
comportamientos pueden llegar a ser perjudiciales. 

Comportamiento Común

A la hora de trabajar con grupos los voluntarios deben procurar crear y contribuir con un 
ambiente en el cual todos sean tratados con respeto. Las opiniones de cada persona deben
ser apreciadas a pesar de su contexto, cultura o edad. 



● No iniciar, permitir o ignorar ocasiones en las que el acoso, presión grupal o 
humillaciones tengan lugar. Tomar en cuenta las opiniones de los demás con 
respeto y empatía. 

● Crear un ambiente de trabajo saludable en el que las actividades a realizar no sean 
impuestas. Los voluntarios deben estar preparados para explicar tareas y dar a los 
participantes la posibilidad de expresar su aceptación o desacuerdo al respecto. 

Comportamiento Individual

Como representantes de la comunidad, las actitudes de los voluntarios deben reflejar los 
valores de Taizé. Algunas conductas pueden resultar inapropiadas (aunque no sean 
ilegales). Asimismo, trabajar con menores de 18 años implica que los voluntarios asumen 
responsabilidad en cuanto a dar el ejemplo se refiere. 

● No utilizar lenguaje sexualmente sugestivo.
● Palabras o acciones sexistas, racistas o violentas no serán toleradas de ninguna 

manera. 
● No ser sexualemente sugestivo para o con nadie. No tolerar comportamientos de 

este estilo. 
● Bajo ninguna circunstancia es apropiado buscar o iniciar una relación romántica o 

sexual con menores de 18 años, ya sea mediante acoso u otro.
● Hacer uso de lenguaje apropiado para las edades de las personas con las que se 

trabaja.
● Evitar permanecer solo (a) o en espacios cerrados con menores de edad. También 

aplica para habitaciones o coches. 
● Evitar prácticas como fumar, beber alcohol o consumir drogas durante el tiempo de 

compartir y/o trabajar. El uso de sustancias ilegales no debe tener lugar en Taizé en 
ningún momento. 

Contacto Físico

Considerando la amplia variedad cultural en cuanto a definiciones de “contacto físico” 
apropiado en Taizé, así como factores como la edad, es importante aclarar los siguientes 
planteamientos. 

● Asegurarse de que todos se sientan cómodos con la interacción física por parte de 
los voluntarios, siendo conscientes de los límites y/o aprobación de cada persona. 

Niños y Menores

● El contacto debe ser adecuado, acogedor y, en la mayoría de los casos, iniciado por 
los menores de edad (incluyendo niños) y no por los voluntarios. Preguntar antes de 
establecer contacto físico con ellos. 

● El uso de sanciones físicas no es aceptable en ningún caso. 
● A la hora de consolar o tranquilizar a menores o niños, asegurarse de que otros 

estén presentes y a la vista. 



Redes Sociales

Los medios de comunicación deben ser utilizados con responsabilidad, asegurándonos de 
que nadie se sienta presionado a compartir su información de contacto. Cerciorarse de que 
todas las personas estén informadas y den su consentimiento en cuanto a su aparición en 
fotos, videos u otros, incluso si estos no están destinados a ser compartidos en redes. 

Niños y Menores

● No tomar fotos de niños y menores de 18 años con dispositivos personales y en 
ningún caso publicarlas en las redes sociales.

● No pedir ni aceptar solicitudes o contactos de ningún menor de 18 años. 

Hermanos, Hermanas, Empleados

● Como voluntarios reconocemos que los Hermanos y Hermanas en Taizé han hecho 
un compromiso de celibato y vida monástica. En este sentido, es importante que los 
voluntarios respeten dicho compromiso y actúen apropiadamente. Ver 
“Comportamiento Individual” anteriormente descrito.

● Antes de que cualquier tipo de contacto físico sea iniciado, asegurarse de que la 
acción sea apropiada. 

● Si el voluntario(a) ve o experimenta alguna acción que parezca inapropiada o poco 
cómoda o segura, debe ponerse en contacto con el hermano responsable de 
Protección. Puede preguntar por este en La Morada o contactarlo mediante uno de 
los siguientes números telefónicos: 212 (desde cualquier teléfono fijo en Taizé) o 
+33.385.50.30.22 (desde cualquier otro teléfono). Como segunda opción, puede 
hablar directamente con su Hermano o Hermana de contacto. Sin embargo, si por 
cualquier motivo no se siente cómodo(a) compartiendo dicha información con ellos, 
puede contactar a otro miembro de la comunidad. 

● Reconocer que los Hermanos y Hermanas jóvenes ya no son voluntarios. Su 
compromiso debe ser respetado y se les debe brindar el espacio necesario para 
desarrollar su función en la comunidad. 

● Las pautas anteriormente mencionadas aplican a  todos los empleados y 
trabajadores en la comunidad de Taizé en su capacidad profesional. 

Voluntarios y Vida Comunitaria

Todos los valores y temas discutidos hasta entonces en este documento en cuanto a los 
visitantes, seguridad, consentimiento, cuidado, etc, competen a nuestra comunidad de 
voluntarios, pero el modo en el que funcionan bajo estas circunstancias amerita discusión. 
En Taizé los voluntarios forman lazos de amistad y comunidad de manera natural. No 
obstante, es importante tener en cuenta que incluso en este contexto pueden presentarse 
situaciones abusivas. Aun cuando las intenciones sean buenas, la comunidad de voluntarios
debe ser consciente del alto nivel de responsabilidad que adquirimos los unos con  los otros
a fin de promover y proteger el bienestar de cada uno de nosotros. Como comunidad 
internacional y multicultural, sabemos la variedad de interpretaciones que existen respecto a
los tipos de comportamientos considerados como aceptables. Así que, aunque las distintas 
formas de pensar y la diversidad sean respetadas y bienvenidas, se requiere de los 



voluntarios un comportamiento acorde con las expectativas establecidas en el contexto legal
y cultural de Taizé. 

● Taizé es un lugar de encuentro personal y es importante preservar la salud mental 
de la comunidad en general en todo momento, asegurándonos de que la salud 
emocional de cada persona sea respetada. 

● Ser sensibles ante los límites correspondientes al contacto físico, incluyendo saludos
y abrazos. El contacto físico íntimo sin el consentimiento explícito de ambas partes 
no es aceptable.

● Como voluntarios comprendemos que es posible que se establezcan relaciones 
románticas entre voluntarios. En ese sentido, es importante tener en cuenta que la 
vida comunitaria debe permanecer en el corazón de Taizé. La búsqueda de 
relaciones románticas no es el objetivo o intención principal de esta experiencia. 

● Para muchos estar y hacer voluntariado en Taizé puede ser un viaje personal que 
contrasta de manera impactante con sus experiencias en la sociedad. Por esta 
razón, aunque el consumo de alcohol y otras drogas (sustancias) y las relaciones 
sexuales puedan tener lugar fuera de Taizé, debemos tener en cuenta que vivir en 
esta comunidad es una oportunidad para distanciarse de estas prácticas. Por favor, 
respetar las normas establecidas para todos aquellos que vienen a este lugar. 

● Con el paso del tiempo, una broma genuina puede resultar dañina si se dirige 
repetidas veces a una misma persona. Ser atentos ante la posible creación de 
dinámicas de acoso en cualquier grupo.

● La acumulacion de resentimientos personales pueden guiarnos hacia dinámicas de 
grupo poco saludables, tales como humillación pública o chisme. Asegurarse de 
lidiar con dichos temas de manera amable y benevolente. 

He leído y comprendido lo descrito en este documento.

Deseo compartir la responsabilidad de preservar Taizé como un lugar seguro, tanto como 
sea posible, para aquellas personas que viven, trabajan o visitan este lugar. 

Estoy de acuerdo con vivir y comportarme de las maneras anteriormente descritas en el 
documento durante mi estadía como voluntario de la Comunidad de Taizé


